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			Prólogo

			El Bicentenario: un logro de todos de la mano con la educación

			M.Sc. Fernando López Contreras

			Presidente de la Junta Directiva, 2019-2022

			Colypro

			La Junta Directiva del Colegio de Licenciados y Profesores en Letras, Filosofía, Ciencias y Artes (Colypro) tiene el honor de ser parte coyuntural de este momento histórico conocido como Conmemoración del bicentenario de nuestra independencia. Deseamos externar su más cordial saludo al país en general, pero en especial a los miles de educadores que forjan día con día una Costa Rica mejor.

			A los próceres de nuestra historia, el reconocimiento por sus aportes en las diferentes áreas y más aún por el desarrollo que siempre vincularon a la educación.

			Colypro, como el colegio profesional más grande del país y por la importancia que reviste este bicentenario, considera relevante ser parte de esta conmemoración. Asumimos entonces el compromiso que siempre lo ha caracterizado como referente educativo. 

			Tratar el elemento histórico de la independencia que da origen a una democracia reconocida a nivel mundial será siempre una obligación país, esta retoma vitalidad con la Ley Fundamental de Educación que indica en su artículo 2 cuáles son los fines de la educación y cuyo inciso c menciona: “Formar ciudadanos para una democracia en que se concilian los intereses del individuo con los de la comunidad…”. Quedan implícitos aquí el respeto a la independencia y, por ende, a la formación integral del ciudadano.

			Desde 1821, con la llegada de la independencia, se marca un hito histórico determinante para el desarrollo de nuestra Nación. Si observamos la historia, no por casualidad el primer Jefe de Estado fue un educador, Juan Mora Fernández, quien se preocupó por impulsar la creación de escuelas.

			Desde entonces, muchas cosas han pasado, pero es más que evidente que el papel de la educación sigue siendo un factor clave para desarrollo. Hoy día los retos se multiplican porque se trascienden fronteras físicas, la búsqueda del conocimiento se convierte en una constante. La tecnología, el manejo de varios idiomas, las habilidades para la vida quizás resumen algunas de las oportunidades de éxito que hoy se viven en esa cotidianidad plagada de amenazas y de activismo.

			El producto de este trabajo que se plasma en cuatro volúmenes viene a reforzar el aporte que siempre Colypro ha brindado a la educación y a la sociedad en general.

			Nuestro compromiso por contribuir a que se dé una Educación de Calidad ha permitido que, en estos setenta años, desde que se creó el Colypro como colegio profesional, se hayan brindado aportes importantes en investigaciones de orden académico, capacitaciones presenciales, virtuales, actualizaciones profesionales, y eventos en el marco del desarrollo personal.

			La frase “Mejores profesionales, mejor educación” recoge el sentir de nuestro compromiso, mismo que de una forma más inclusiva ahora hemos querido usar diciendo “Colypro somos todos”.

			Reconocemos, además, como un elemento de gran relevancia, el aporte de los pueblos originarios de nuestro país. Nos referimos a los bribris, cabécares, térrabas, bruncas, guaymíes-bugles, malekus, chorotegas y huetares quienes adicionalmente, con la llegada de otras etnias, constituyen en un enorme crisol de culturas.  Juntos hemos ido forjando la Costa Rica del Bicentenario.

			En una de sus obras, Roberto Brenes Mesén hace un emplazamiento a los educadores, para que, asumiendo una actitud valiente, luchemos por los valores del espíritu antes que por los de la materia; que seamos capaces de orientar con nuestro ejemplo y enseñanzas a las nuevas generaciones de hombres y mujeres, a quienes tenemos en nuestras manos para realizar la tarea de edificar una nueva patria que no sucumba ante la globalización que arrastra a los ciudadanos a las filas del servilismo.

			“Hay avestruces que hunden la cabeza en los mares de arena de las cosas celestes. Ojalá que no se hallen en su compañía los maestros y profesores que nos lean”. 

			Revista Herencias, Vol. 22 (2), 2009.

			

		

	
	
		
		
			
			

			Presentación del Proyecto 21

			Conmemoración del Bicentenario de la Independencia de Costa Rica 1821-2021

			Para el año 2019, tomando como referente la importancia de la figura del educador en la construcción de la República de Costa Rica, la Junta Directiva aprueba el Proyecto 21. Conmemoración del Bicentenario de la Independencia de Costa Rica 1821-2021 en el Acuerdo 03 de la sesión 088-2019. 

			Bajo la guía del Dr. Quince Duncan Moodie, los departamentos de Desarrollo Profesional y Humano, y Comunicaciones inician la labor de dar forma al trabajo que hoy tiene en sus manos. Este Proyecto significó, primeramente, el diseño y construcción de un Breviario que reúne a 21 educadores destacados en la línea de estos doscientos años de la Nación. 

			Posteriormente, se desarrolla, en coedición con la Editorial Costa Rica, una serie de cuatro libros: La Independencia de Costa Rica y de Centroamérica. Reflexiones ante el Bicentenario, de Vladimir de la Cruz; Los pueblos cuentan. Vivencias, tradiciones y leyendas de Costa Rica, compilado por Quince Duncan; La construcción multiétnica del pueblo de Costa Rica. Mestizaje, pluricultura y diversidades, editado por Quince Duncan; y Dos siglos de textos y autores fundamentales de la literatura costarricense, de Gustavo Camacho. 

			El tercer producto de este Proyecto lo constituye una serie documental titulada Costa Rica Intercultural en el Bicentenario, cuya dirección, diseño y producción estuvo a cargo de Alejandra Mc Cook Oviedo, académica y artista del Departamento de Desarrollo Profesional y Humano, quien trabajó bajo la guía del Dr. Quince Duncan.

			Esta Junta Directiva 2019-2022 fue también la Junta Directiva del Bicentenario y hereda a la comunidad colegiada y a la educación costarricense un Proyecto que muestra la historia, la interculturalidad del país y la calidad de la educación en estos 200 años de vida independiente. 

			La Junta Directiva le extiende un cordial saludo y espera que todo este trabajo aporte positivamente a la mediación pedagógica de nuestra comunidad colegiada y, por ende, de toda Costa Rica.

			¡Colypro somos todos!



			Junta Directiva del Colypro (2019-2022)

			[image: Fotografía de la Junta Directiva de COLYPRO]

			De izquierda a derecha: Geovanny Soto Solórzano, tesorero; Jacqueline Badilla Jara, secretaria; Ana Gabriela Vargas Ulloa, vicepresidenta; Fernando López Contreras, presidente; Ana Cecilia Domian Asenjo, prosecretaria; Ingrid Jiménez López, vocal 2; y Jairo Velásquez Valverde, vocal 1.



			Fiscalía del Colypro
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			Andrea Peraza Rogade, fiscal.


			Director Ejecutivo del Colypro
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			Enrique Víquez, director ejecutivo.

		





		
			Introducción

			Este libro, Los pueblos cuentan, es uno de los productos del Proyecto 21, que, en conmemoración de los doscientos años de vida independiente aporta el Colegio de Licenciados y Profesores, en asocio con la Editorial Costa Rica. Es una contribución al conocimiento de nuestro acervo cultural, y, por tanto, amplía la autoapreciación de la herencia multiétnica y pluricultural del pueblo costarricense desde la óptica de sus diversidades. 

			Todos los pueblos producen y consumen historias. Se trata algunas veces de una “literatura” oral, sean las tradiciones, mitos y leyendas para explicar lo inexplicable o dar alguna lección o, simplemente, para entretener a los escuchas. En otros casos, son relatos que se escriben, dejando constancia de las experiencias del pueblo en su conjunto o testimonio de determinados integrantes.

			En esas narraciones se perciben las aspiraciones, temores y conflictos de los miembros de esos pueblos. Y por supuesto, cada relato responde a las realidades de etnia, nacionalidad de origen, género, religión y visiones de mundo. Presentan la narrativa de la relación particular del narrador con natura y sociedad, y sí, las vivencias, tradiciones y leyendas se convierten también en depositarios de la memoria ancestral, y en ese sentido, vencen al tiempo.

			Vista la construcción multiétnica y pluricultural del pueblo costarricense, en el contexto del Bicentenario es propicio revisar nuestra cultura, con la consigna de ir más allá de la indiferencia o la tolerancia, hacia el respeto y la inclusión. Sin duda, esta última solo se logrará por medio del conocimiento de nuestras raíces diversas y de los aportes de cada una de las ramificaciones culturales que conforman nuestra nación. 

			El presente libro se divide en dos secciones: “Los pueblos cuentan sus vivencias” y “Los pueblos cuentan sus tradiciones y leyendas”, y en los diferentes apartados se comparten experiencias, anécdotas, tradiciones, relatos, leyendas… 

			Vivencia y ficción revelan la experiencia de los encuentros de culturas, siempre en clave de conflicto, que permiten contemplar la dinámica de nuestra realidad como una enorme olla donde se deposita y cuece la diversidad intercultural.

			Quince Duncan

			Director de Proyecto 21 

		

	
		
			LOS PUEBLOS CUENTAN SUS VIVENCIAS

		

	
		
			La monilia vino en avioneta

			Narrado por Amigo Innominado. 
Recopilado por Quince Duncan. 

			Y… le voy a confiar una historia. Y usted puede agarrarlo y publicarlo y hacer con ella lo que quiera. Eso sí, no me mencione, porque no quiero terminar como mi madre, que por abrir la boca más de la cuenta, por ponerse a denunciar yo no sé qué, terminó encerrada mucho tiempo y cuando volvió ya no era la misma. 

			La historia que le voy a contar es cierta. Llevo dieciocho años trabajando con el patrón, un sikwa. Fui su baqueano, aunque para él yo siempre fui un “indio”. Él me debe la vida, pues lo salvé de morir en dos ocasiones:  cuando se fue de jupa en el guindo y la vez que lo mordió una culebra. Para él, los skowak somos no más indios. No creo que en estos dieciocho años haya aprendido mi nombre, aunque estuvo tantas veces en mi casa y se sentó en esa banca que ves allí y se comió el tasajo de carne que preparó mi compañera. 

			Una sola vez estuve en su casa, cuando fuimos a San José a hacer unas vueltas. Me acuerdo que su mujer nos sirvió de comer en el desayunador y dijo que tenía que salir en busca de los niños y no volvió en toda la tarde. 

			Son muchas cosas, hombre, muchas cosas. Como cuando hablan ustedes… bueno, tal vez usted no, pero ese patrono me tocó a mí, cuando habla de nosotros. Lo he escuchado hablar de nosotros. Y dicen… y dicen que sus niños son inteligentes. Eso dicen, y yo creo que es verdad. Yo no discuto eso. Pero cuando hablan de nosotros, ¿qué dicen? Él estuvo en mi casa, conoció a mis hijos… conoció a los muchachos de este pueblo, los vio crecer durante esos dieciocho años. Ni una sola vez lo escuché hablar de un niño indígena como inteligente. ¡Ah!; ahora que lo pienso, lo que dicen de nosotros es que…, ni siquiera todos, somos astutos. La astucia indígena, eso lo he oído, no de su boca, sino en la radio. Yo lo que le fui entendiendo es que para él los sikwa son muy inteligentes, y nosotros, si acaso, somos astutos. 

			Disculpe, no sé cómo me fui desviando. Debe ser que le tengo mucha rabia. Dieciocho años, y cuando se va no sabe mi nombre. Pero, ¿sabe qué? Eso no es lo que más duele. Lo que más duele es que no me dijo la verdad. O sea, yo conozco la verdad, pero quería que él me la dijera. Era lo menos que podía hacer por mí, que fui su ayudante durante tantos años.

			Yo no existía en las giras con los colegas profesionales de mi patrón. Yo estaba allí, pero no podía ver nada, oír nada, entender nada. Aunque aprendí un buen vocabulario en la escuela en Limón, se supone que yo no estaba allí, yo no veo, no oigo, no pienso nada. Y, sin embargo, andando con él pude mejorar mi vocabulario. 

			Como patrono, no le tengo queja. No le tengo queja. Me pagó bien por mi trabajo y me gané lo que me pagó. En eso estamos tablas. Pero yo tengo esta espina clavada exactamente aquí, en el puro pecho. 

			Es que, en una de tantas… y vea que le voy a confiar esto a usted. En una de tantas había un gringo… vino un gringo aquí que era experto. Vino y le preguntaron por la monilia y dijo que “esporas” estaba en Colombia. El gringo dijo que esporas traía la enfermedad. Que eran unos hongos que se regaban por viento y se llamaban esporas. Y yo busqué “esporas” y me di cuenta de que, en efecto, es la manera de dispersarse de los hongos, los musgos y otras plantas. Lo que le estaba diciendo es que el gringo… y le aclaro que me estudié lo de las esporas y me leí bastante sobre la monilia, porque no quiero que me salga con que me las quiero dar de astuto o que estoy hablando como loro. Escuché con claridad lo que dijo el gringo, que a Costa Rica no iba a llegar la monilia, porque no había forma en que cruzara el Tapón del Darién. Y otra vez lo busqué en la enciclopedia que compré aquella vez, cuando mi patrón me llevó a San José. Por cierto, mi patrono, este tal licenciado Óscar (que yo sí sé su nombre), cuando vio que yo había comprado la enciclopedia me preguntó: ¿de qué les va servir a tus hijos, esos mataburros en Talamanca? 

			Pero eso es otra cosa. Esa enciclopedia me ha servido de mucho, a mí y a mis hijos y sobrinos, aunque nosotros no estamos allí. Quiero decir, nuestros conocimientos no están allí. 

			Perdone… me estoy desviando mucho. Lo que quería contarle es que escuché a míster Prestis decir que “esporas no iban a pasar el Tapón del Darien”. Esa era una verdad científica, dijo. Lo recuerdo bien porque fue el año en que nació mi hija. Por eso tengo claro cuando fue. Y al cumplir mi hija dos años… ¡qué va!... antes de cumplir los dos años, la monilia estaba aquí. Se saltó el Darién, se saltó todo Panamá y vino a dar aquí. Nos entró duro y fuerte. Mis abuelos, mi padre, mis parientes, a todos nos entró duro y nos dejó el cacao en una sola ruina. 

			Puede que sea leyenda. Es más, yo quería que fuera leyenda porque me costó creer lo que dicen. Puede que usted piense que sea cosa de la astucia indígena, pero la gente cuenta que vino en avioneta y recuerda el polvito blanco que cayó del cielo. Cayó del cielo, y no fue cosa de Dios ni obra de Sibö. Cayó desde una avioneta. Un polvito blanco, casi invisible. Y después vino la monilia, las manchas, la podredumbre, la maldición. 

			Yo quería que me dijera la verdad porque la monilia mató el cacao que tenía sembrado la gente. No eliminó las matas, pero echó a perder el fruto. Entonces, vino la bananera y recuperó las tierras. En menos de dos años, la monilia vino volando de Colombia, cayó del cielo y aparecieron las manchas 
en el cacao. Y el gobierno estaba sembrando cacao en San Carlos… 

			Yo no lo quería creer. Por eso deseaba que, antes de irse, mi jefe me dijera la verdad. Si las esporas de la monilia cayeron desde la avioneta, y ya estaban sembrando cacao en San Carlos, entonces les iba a caer la maldición del UsekoLpa. Las plantas iban a ser estériles, no iban a servir de nada. Y al final, el cacao volvería a sembrarse aquí. 

			El UsekoLpa ha usado su ciencia y ha revelado que nos han echado la maldición de las esporas para destruir nuestro cacao. Y puesto que Tsuru, la señora sagrada del cacao, clama venganza, el UsekoLpa ha dicho que su palabra se va cumplir. Van a ser estériles las plantas. Acuérdese de mí. 

			Pero bueno, le hice la pregunta a mi patrono. ¿Y sabe qué hizo? Primero, se puso rojo como un tomate y dijo que eso es una teoría de conspiración. Eso sí que no lo entendí. Creo que lo dijo así para que yo no lo entendiera y tuve que contenerme para no machetearlo allí mismo. Se me quitaron todas las dudas, la monilia vino en avioneta. 

			Bueno, esa es la historia. Usted puede hacer con ella lo que quiera. Solo le pido que no me mencione, porque podría terminar como mi madre, que por abrir la boca más de la cuenta estuvo encerrada como dos años y cuando salió ya no era la misma. 

			Pero, ahora que estamos hablando usted y yo, a ver si me hace el favor de explicarme qué es una teoría de conspiración. Yo lo busqué y no aparece en mi enciclopedia. 
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